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EXTRACTO 

En este anículo examinamos la experiencia de Nigeria duranle la cri&is petrolera de 
105 años 1980 y d comienzo de la aplicación de un paquete de ajuMe ~NaUraJ. 

NUCSU'O análisi5 se concentra en el rol jugado por el mercado del [rabajo, plll1icu. 
larmente en relación a la situación de emp¡eo y desempleo. como uunbién a JOJ nujm 
migratorios despertadolli por la aW.s y la temprana reaa::i6n. a la§ políticas estructu­
rales.. También analizamos el rol jugado por la,¡, polílica1 de saJario~ e ingreso del 
gobierno, y destacamos que la única forma de mejorar en forma estable 101 niveles de 
vida de la nación es adoplando un conjllnco de polllicas macrocron6micas ClJIUl5r.en­,os. 

ABSTRACT 

In this anide we revicw the Nigcrian ctpericnce in (he middle o{ the oil slump al the 
1980&, and al lhe beginning of (he S1.rudural adjuament program being Qment!y 
appüed. Out anaJysi5 (ocu.ses on che labor market. paniaJiarly on the employment/ 
unemployrneru and the migralory trendJ 8SSOCÍaled to (he crisis and the early respotl5e 
lO Ill\lClural policies. We also an.aJyze lhe role played by govemmenl's wages and 
income policies., and we point out Chal lhe only form lO improve living standard j$ by 
lIdoptillg a more Ileady set of m8CfO polic:ies. 

,	 &&e1""jOtePRplródurute ISlll7en rclaci6n.con 101M milióndeJ BlII(OMundu.1 dCC1ua41 dloll1lnte 1986. 
l...oIlulOra.4eIc.aJIlp'ldc:cer I J. KiIIev, C. Uucll, B. Tallrolll yl IoIn ~ Inónimodc la revista FMudiC6 
de Ea::Domi:l por 1\,11; ~nl.lriol sobR una YerUXI previa. 

.. OJ:fotll UnMrlÍry. St. Anl.oay'1 Collecc· Oepllrtmenl al Ecooomia;; ud Stali&lics.­
-'8IIlOa t.fuQlÜII. 0íviIión de AjlllU: Macroccon6mieoy UnMl"lidad de OIile (on 1_). 
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L IN1'RODUcctON 

La economía nigeriana se caracterizó durante los años 1950 y 1%0 por 
altos y eslables niveles de crecimiento económico, además de bajas tasas de 
inflación. Durante los años 1970 -3 raíz del boom petrolero, de violentas 
fluctuaciones en los términos de intercambio yde la variabilidad de las políticas 
cambiarias utilizadas- la economía se vio afectada por la ocurrencia de 
significativos cambios en la composición sectorial de la producción, los que 
favorecieron a actividades urbanas productoras de no-transables y de lipo 
capital intensivas. En general. durante los años 1970,1a economía se carac­
terizó por un crecimienlo más bajo e inestable acompañado por una inflación 
más alta que. a su vez., se derivó de un aecido gasto fiscal. Subsecuenlemente. 
el impacto del shock recesivo de comienzo de los años SO obligó a la economía 
a adoptar un programa de ajuste estrudural destinado a fortaJecer los sectores 
con más ventajas comparativas en el comercio. 

El cambio en el patrón sectorial de la producción había comenzado a fines 
de los años 60, pero se acentuó notablemente con el boom petrolero. Tal 
cambio, que claramente desfavoreció a la agricultura, conllevó significativas 
migraciones hacia las ciudades, las que fueron también alentadas por el sesgo 
urbano que caraderizó al gastoy la inversión pública. Una clara demostración 
de la magnjtud adquirida por lo procesos de migración interna se demuestra en 
el hecho que hacia finales delos año 70 seadvertía una notable escasez de mano 
deobra rural,lo quederivó en una caída de la producción alimenticia per cápita 
yen claro desaliento a las exportaciones agrfcolas tradicionales. 

• E.JaIdiosI2 EaNromMJ. publit::aciócl dc:1 DeJ-~nlo de Eronomía de 11 FlaIll.8d * C;cl'lciu Eroaómieu 
'f Admini:llral...... * 11 UÑWrsid.wI de 0Iik, vol. 16" IIOJ., junio de 19&9. 



Este trabajo se centra en los fenómenos relativos al mercado del trabajo 
durante el período de la recesión posterior al boom petrolero yde las primeras 
etapas del proceso de ajuste estructural. La crisis económica nigeriana de este 
período se manifestó no sólo en el incremento del desempleo abierto urbano, 
sino también en caída de salarios reales e ingresos. En gran parte, los desajustes 
observados en el mercado laboral han sido atribuidos a la significativ<l 
migración rural ocurrida durante los años 70. Posteriormente, sin embargo, el 
proceso de migración rural-urbana parece haberse detenido, existiendo. in­
cluso. algunas evidencias que sugieren la ocurrencia de una migración de 
retorno al campo. Este es un fenómeno de mucho interés no solo en el contexto 
de la recuperación económica del país, sino también por la relevancia que 
reviste el análisis de un caso de migración de retorno hacia el campo basado en 
las prospecciones económicas originadas en un programa de ajuste estructural. 

La base de información estadística en Nigeria es extremadamente pobre. 
incluso para estándares africanos. Por ejemplo. la población total del país 
permanece desconocida (con estimaciones fluctuando entre 80 y94 millones) 
debido a problemas con los censos de población. En este trabajo hemos hecho 
un esfuerzo para elaborar la escasa información de modo tal de poder analizar 
algunas hipótesis. Un interés que este estudio puede despertar consiste, 
precisamente, en las alternativas empíricas a que hemos recurrido para ha<.:er 
consistentes nuestras hipótesis. En términos más generales, el mayor interés 
de este trabajo consiste en el análisis de un mercado del trabajo durante el 
proceso de ajuste es¡ructural de la economía que. debido a lo extremo de 
muchas situaciones observadas en el caso de Nigeria, proporciona una lista de 
problemas clásicos sobre los factores que afectan la reasignación interindus­
trial del trabajo. 

1. EL AjUsn: ECONOMICO y EL MERCADO DEL TRA.IIAJO 

2.1. Reduccionismo· y Desempleo 

Reducción de personal denota el producto de la decisión de un 
establecimiento de disminuir su empleo más aUá del nivel normal alcanzable 
por medio de la tasa normal de rotación. En Nigeria éste ha sido un problema 
solamente durante la recesión petrolera de los años 80. cuyas dimensiones 
cuantitativas pueden ser analizadas sobre la base de la Encuesta Shuttle de 
enero de 1984. la cual midió los cambios en el empleo durante el período 
octubre 1982-octubre 1983. 1 Nuestro propósito aquí es ohservar la distribución 
de la reducción de personal a través de distintos sectores y comprobar la 

• ~. del ulduetor. Com:5pOftdc al lérmino inglú; _111M,". 
I &la tlll:VCSUl cvbrióestoltlkcimitatc.quc cmplcabaa un tOloll de &S9.COlll1lbajadara. KMn(I986) CIIilNl 

tllCCtor ronnalllrtlolno en oIlR:dclklr de 3,3 millones de Il1Ibajadorl::l.. 
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OOm:1aciÓD entre reducciones y nivel de desempleo, la que según la autoridad 
económica del pais oonstituye la -causa- del desempleo masivo observado 
desde 1982. 

La distrlbución de las redua;iones de personal enoontrada por la encuesta 
estA fuertemente sesgada hacia el sector privado: alrededor del 70 por ciento 
de las redua;iones totales se origlnaron en dicho sector. Aún más. debido a que 
la tasa de respuestas estuvo sesgada hacia el sector público. este porcentaje 
subestima la verdadera importancia del sector privado como originador de este 
fenómeno. Un mejor indicador sobre las redua;iones de personal consiste en 
conocer la propensión de cada tipo de trabajador a ser despedido, la cual puede 
ser estimada sobre la base de la encuesta. As~ un empleado del Gobierno 
Federal o de alguna de las empresas públicas federales, arriesgaba un 0,40 por 
ciento de probabilidad de ser despedido. Un empleado del Goblerno Estatal 
o de las Empresas Pílblicas Estatales arriesgaba un 1,70 por ciento, mientras 
que un empleado del sector privado formal arriesgaba un 9,80 por ciento. De 
este modo, aunque el riesgo de ser despedido giraba alrededor de un 3,4 por 
ciento en promedio, los trabajadores del5eCtor privado arriesgaban cerca de 25 
veces la probabilidad de ser despedidos que tenían los trabajadores del sector 
público.~ 

Otro indicador de la baja propensión del sector público a reducir tra­
bajadores viene dada por la rasa de abandono proporcionada por las 
estadinieuoficiales.J Dicha tasa descendiódesde 0,9 por ciento en 1979 y 1980, 
ya un 0,6 por ciento en 1982 y a un 0,4 por ciento en 1983. Al mismo tiempo, 
la clasif1C8ción de las razones del abandono indica que solo un 38 por ciento de 
quienes dejaron sus puestos de trabajo en 1983 lo hicieron por razones de 
reducción. Por otra parte, la baja tasa de despido en el sector pLíbljco (relaciva 
al sector privado), fue más que compensada por nuevos contratos: la tasa 
contratación4 creció de 1.5 por ciento en 1982 a 2,8 por ciento en 1983. 

En un período de dificultades económicas. las cuales tenían relación 
fundamental con la necesidad de ajustar el gasto fiscal frente a una nueva 
realidad en cuanto a 105 ingresosderivadosdel petróleo, e15eCtor públioo estuvo 
expandiéndose. As~ la encuesta Shuttle encontró un incremento nelo del 
empleo público de tres por ciento en 1983, mientras que las cifras ofICiales 
reportan un incremento del empleo en los servicios Federales de cerca de un 

1 lo. ~ C81..mc:1UII ~II 'vcnc_lIte KSpdU por 1ICC101U ctOIIÓIIIiC'Ix: ka lrablljadora de No 
cc.I~ mrrenLabul ..... prtJbAbilidMI de dcapido de )7.1 por cicnlo. micnlru que ~ ak:anaba "n 
7.8 q ~mo r 7J ca _"'.'un•. R.tplCl.ll_lIlC. ¡jn cmbarao. la IMU 101I muy ICInCjanlCl., ClI .-r. 
tinIIar•• .-.t*.. 'lipia eGl'IIt1llflo del_pl.ea. LapcdUbc UM Iaade mlllCrionc:Ilimilar 11 p.omcdio. 

J Eaf!1aa(",- _)a No telaadnClIlte c.11l1ÍIlV.1CI* IfIobajadore&qvc*j6el~rviriocn IUI do rclCllllpl.ea 
ttuI ut el lnÍlalO periodo. 

.,..,_." rdInóII cala c111~1CI de .._ utlflollla y cl1l1ÍlnC1CI lOCal * cntplcaclol.. 



10 por ciento entre 1982 y 1983. Para 1984, Khan reporta un crecimiento del 
empleo del servicio civil federal de 3,9 por ciento, y de los otros componentes 
del sector público en 2,8 por ciento. Durante el período 1977·1984 el PGB cayó 
en cerca de 14 por ciento, siendo poco factible que haya elt:isljdo un crecimiento 
importante de la demanda por servicios públicos que justificara tal expansión 
del empleo. 

En el caso de la empresas públicas manufactureras. los autores de este 
trabajo colectaron informaci6n sobreJa planilla de salarios de alrededor de un 
JO por ciento del total de ellas. En general, se encontrÓ que entre 1983 y 1984 
hubo una calda de alrededor de 10 por ciento en el empleo total.3 Similarmente, 
para 1983, Khan (1985) reporta que el sector prjvado redujo el empleo en al­
rededor de 16.000 trabajadores. Nuestros propios cálculos señalan una 
disminuci6n de alrededor de 27.000 personas de 1985.6 

El problema de las reducciones del empleo ha sido central a losargumen­
tos del Gobierno nigerllino durante la r~i6n. En particular, y en vista del 
creciente desempleo ablerto observado en este período, se ha tendido a esta· 
blecer como obvia la existencia de una cierta relación causal entre reducciones 
yaumento deJ desempleo. Como hemos indicado anteriormente, sin embargo, 
las reducciones netas del empleo observadas en el sector privado no han sido 
altamente significativas, mientras que, contrariamente, en el sector de los servi· 
cios públicos ha habido un ligero crecimiento. Solamente en el caso de las em· 
presas públicas se ha observado una caída importante del empleo, la cual, no 
obstante, hemos caracterizado anteriormente como una estimación proviso­
ria. AsI, no parece existir una alta correlación entre ambos fenómenos. lo que 
indicaría la necesidad de centrar los instrumentos para combatir el desempleo 
en otro tipo de interrogantes. 

Aunque la correlación entre reducx:iones y desempleo parece natural y 
obvia, una inspección más cuidadosa de la información revela una situación 
ciertamente más compleja. Para este efecto hemos utilizado la clasificaci6n del 
desempleo y de las reducciones de personal por &lados de la República. Los 
datos de la encuesta de hogares de 1982-83 proporcionaron la información 
sobre desempleo por Estados. aunque se trata de una encuesta llevada a cabo 
anuabnente, su punto medio observacional fue octubre de 1982, es decir. pre. 
viamente a las redumones observadas en la encuesta Shuttle de 1982 y 1983. 
Nuestro próximoconjunto de observacionesdel desempleo por Estadoscorres­

s Sia eftlblir¡o, nllelll"l mllC::llh pwedeCi&at1e5pd8 haciII empreMl<XllllI.t1 "buetl"componamialtorllalDciero. 
siJuieDdclat~meatelaIlitIeu impuala5 porel MiniAeriolapectÍ'.<), quien propordoftó 1m4llC5bÚÍC01 
~ponMk».. Por ~ra,.,ne.. IlIlellI'Ql dal05 roinC'ilkn t~tamenle ron 1m ullazp lk 11 elloNCQI SbIlUIe 

6	 N_rue&till'lKÍlJClCSiebaarone.ndal05decuelllal~~(ettl\I)'CndoICMrioJromllnaluysorielu). 

10& dat05IlObM romp:l'ici6n lCeIon-llkl cmpkO I~de la eRnlCltl Shlltlkl y lkllou.l de empleo del 
iedorfol'mll (1,4 milk!ltes)¡noportionados porKMn pira 1984. NlIC5tra eatimaáón el., poraupualO, pro­
YÍIOriIo. 
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ponde a diciembre de 1984. Utilizando esta información. efectuamos una 
regresión simple entre tasa de cambio en despidos y tasa de cambios en el 
desempleo. la relación es estadísticamente insignificante, no proveyendo evi­
dencia de una corre1ación positiva entre ambas varibles. Aun cuando este ejer­
cicio se repitió sobre la base de ni\leles (no tasas de cambio) de desempleo y de 
despldos" no se obtuvieron resultados significativamente distintos. 

Lo anterior revela que las reducc.iones de personal no han sido la causa 
fundamental del mayor desempleo en Nigeria durante la recesión petrolera. 
Las cifras de desempleo rural son, sin embargo. poco apropiadas para analizar 
la composición del desempleo abierto por categorías de la fuerza de trabajo y. 
de este modo, desentrañar las preguntas que levanta la anterior evidencia. Asl 
procederemos a confmar nuestco análisis al mercado del trabajo urbano. 

2.2. Ni""... YComposición del Desempleo. 

Las tasas de desempleo para el período 1966-1986 se muestran en el 
cuadro 1. Ellas muestran que el desempleo descendió suavemente hasta elpeak 
del boom petrolero en 1980. para después empezar a crecer rápidamente. Las 
estadísticas no son del todo claras en cuanto a distinguir desempleados dentro 
o fuera de la fuerza de trabajo. Sin embargo. las series en discusión son 
comparables en el tiempoyno presentan di.scontinuidadesdemasiado notorlas. 

CUADRO I 

NIGEIUA: TASAS DE DESEMPLEO URBANO 1966-86 

Hombres Mujeres Total 

19116 10,40 4~ 8,0 
1974 S,80 6,' 6~ 

1976 4,70 J,S 4~ 

1918 Diciembre 2.J 
1979 Diciembre 4,1 
1~ Promedio I~ 

1982 Promedio 2,8 
19&3 
1984 
1985 

Diciembre 
Diciembre 
JUNO 

S,80 
6,90 
(~) 

10,6

',' 
7~ 

7.' 
',7 

1985 Diciembre (8,6) .~ 

1986 M~ (7.') ',1 
1986 Junio (10,4) 11,9 

Nota: lM...de delempleomuaalino"nI 1915 Y 1986 le eltilMlO:l sobre.la baedel SlIpueilOqllC ella 
pcnnaftCCió rorwallle re.laliYII alloul ob5cnr.oo ell 1984. 

F_Ic¡;LtJbor foru ~ .,...", tJuIII!IiII 01/abQu' SltJIi:rtks, JAU, JlJBf. tablcll.l, 1.44. 1982-19lR.l: 
N1SH GeMrtJJ HOfUdtold s~. AppclldG Tabk lB, YN1SH 19S1-84, Llbk 7. 
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Las publicaciones de las encuestas de fuerza de trahajo no presenlan las 
ciasificacione¡ de los desempleados por edad y educación. Sin embargo. de 
tales encuestas se puede obtener información que permite estimar más o 
menos adecuadamente tasas de desempleo por grupos. las cuales presenlamo," 
en el cuadro 2. 

CUADRO :z 

NIGERlA.: 1:~TRU(.TUKA m:L PES1:MPU:O 

Porcenlajc di: la Porcentaje dd Tay. dc 

ruc!'"/.a di: lrabajo desemplcu desemplco 

dic. dic. dic. jun. mar. jun. die dic. jun. mar. jun. 

1'"' 1'"1983 1983 ".- 1911S 1986 1986 1983 1..5 1... 

Tasa de dCiCmplco 7,' '$ ',1 11,9 12,0 

A) Tasas dc dCiCmplco masculino por grupos de cdad 

Grupos de cdad 
15-19 5,' 21,1 26,2 27,1 24.0 33,11 21Ut .10,6 39.0 32~ ",2 
2/).24 IO~ 54,. 4<1.1 .19,5 30,7 32. 31,0 27~ 32,9 JO~ 3.1,2 
25-44 60,2 15,6 22,1 lb,lJ lb.lI JO,2 15 2,5 3,7 ],4 5,2 
45-54 
55-59 

,,~ 

-~ 

5,7 

2,' 

.,0 
5,_ 

.1.1
_.1 

.~ 

2.0 
2,1 
2,1 

1.7 
],9 

2,1 
_,7 

1,_ 
M,S 

3$ 
3,7 

1.1 
5,1 

B) Ta.'io3.lO de deiCmplcu pur cduc.aci.ín (u manas, amho.~ st."'1us) 

EducaCión
 
NInguna -U 8,8 10,5 12,4 J4,H 12,5 1,. 2,' J~ J,.
'O
 
Primaria 31,9 22,1 31,1 21>,1 19,4 16,1 5,1 7,7 • .1 5~ .,0 
Secundaria 16,6 67,7 54,_ b/,l ,,~ 64,7 2.'5,9 35,7 325 46,_.,. "',-

Postsew ndaria 10,2 1,5 4,U 6,~ .,7 1.1 .1.1 .,2 5,9 7,_ 

Universidad y 
pulitécnieos J,' _,7 ',7 

2,10'''" 
~:	 l~cir 1M"1I_n que ladU;lribllfión por.:dMI yedllClCKin de ... rIIer/..llOc Irat>.a,io PCnMlIoCCOÓ ronlil.nle 

de acuerdo 1'" a.aNnura obKrvada en \1'Clcmbn: \1c 19&), 1J "'I)'Or 1iC'It'el'l""'Clloen elle l'UIIIIMSo 
le dlI ell el C'UO de lar. grwillMic6, rv)'ll orenl ha C'n:ndo rápid.l",enle. 1..11 cirno de 8.7 por C'iCIIIO de 
deM.mpleO pira grad~ell 19861w110rqd0 ell cllen" elle rWnr, pcrmilicndo un JO pDf c1cIlIO de 
C"l'«imielllo en el SKlC. Oc ~~. I~e porn:nl&;C, 1 IU O'C>. le ClIlail6CJlimlllldo el JIuc". 10{.1 de 
grwiuedo&ell diricmb~ de 1983yel nlljodunonl.: 1'iil!lJ..8f;. ttl prilftCru~ calC'ulóa plnirde'" eM\ICSla 
Shullle y de KM.II (1986), EJ nujo de 1l\olCtlO5 padll&d05 ~ lOmó de dlIIOlIIObn: enln:p de pOlo pu­
blndOll en elAb:JrnJC'IofStiJItislicJde 1985. lA dir;lrib\lrión por ededc:ade lot rlleru de I~NjoIe lomÓ 
de ... eM\ICSU de hopra de 1983, la du;lribllCión plr niveles edllfalM.11 de ... ellalCSU. de file!'""" de 
lratlrl¡jo. 1983jB4 y la Cil.ructll~ del dacmpleO. _ R5pCClkIa enC'\lCU_. rueru. ¡nob&,io. 
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Los cuadros 1 y 2 proJXlrcionan una perspectiva analítica interesante 
sobre el problema del desempleo en Nigeria. Las tasas de desempleo crecieron 
de 7,3 JXlrciento en 1983 a ll.9 JXlr ciento enjulio de 1986. Sin embargo, este 
promedio oculta conductas observadas muy distintas en diferentes gruJXls de 
la fuerza de trabajo: JXlr ejemplo, los mayores de 2S años y aqueUos con una 
educación menor a la secundaria se caracterizan por bajas tasas de desempleo 
en el período. Cuando sumadas, estas dos categorías constituyen una gran 
mayoría de la fuerza de trabajo, solo un 16 JXlr ciento de ésta son jóvenes. 
miencras que un 27 JXlr ciento tiene educación mayor a secundaria. Por 
ejemplo, aún en junio de 1986 aqueUos sin educación tenían una tasa de 
desempleo de solo 3.6 JXlr ciento, y aqueUos con edad entre 2S y 44 años, una 
de 5,2 JXlr ciento. En contraste, aqueUos con educaci6n secundaria y bajo 20 
años de edad. tenían tasas de desempleo sobre 40 por ciento en junio de 1986. 

El problema de desempleo en Nigeria consiste básicamente en losjóvenes 
egresados de la escuela secundaria. Esta población no ha sido la que sufrió las 
reducx:ionesde trabajadores inducidas por la recesión post.petrolera las cuales. 
como se mencionó antes, eSlaban fuertemente concentradas en manufactura y 
construcx:ión. En efecto. los trabajadores reducidos se concentraban más 
probablemenle entre el 70 por ciento menos educado. y e185, mayor de 2S años 
en la fuerza de trabajo. Por el contrario, a pesar de sufrir reducciones, las tasas 
de desempleo de esos grupos permanecieron bajas. Hay dos posibles explica. 
cionespara este fenómeno: i) aqueUostrabajadores despedidos podrían haber 
sido mas exitosos (debido a su e¡q>eriencia) en competir con los entrantes a la 
fuerza laboral por las nuevas vacantes, ii) los trabajadores despedidos han 
migrado de regreso a las áreas rurales. Probablemente hay cierta verdad en 
estas dos hipótesis, pero sugerimos que la segunda es mucho más relevante para 
explicar la situací6nde Nigeria. Para estos., tenemoscuatro piez.asdeevidencia: 

i) Como notamos más arriba, no es posible detectar una correlación entre 
incidencia del desempleo y reducciones de trabajadores. Aún más., si los 
trabajadores despedidos bloquearan de algún modo el ingreso de nuevos 
miembros de la fuerza de trahajo. deberíamos observar la presencia de una 
correlación positiva entre ambas variables. 

ii) Existe una indesmenlible evidencia de regreso de JXlblací6n a la 
agricultura. Aunque las encuestas de hogares no proJXlrcionan evidencia 
directa sobre el fenómeno migratorio. es posible obtener alguna evidencia 
indirecta que dentro de los sectores urbano y rural ha existido un vuelco hacia 
la agricultura. Por ejemplo, entre diciembre de 1983 y diciembre de 1984 la 
participación del empleo agrícola en el tOlal creció de 12,5 a 22.6 por ciento, 
mientras que en el sector rural creció de 65,7 a 72,9 por ciento. 
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CUADRO) 

N1GEIUA.:: MIl AClON DE PRECIOS YAM/GUINEA CORN 
1.982-1986 

Yam/Guinca Com (Lagos) (Kano) 

1982 

198J 

1984 

1985 

1986 

Junio 0,90 
Diciembre 1,69 
Enero 1,62 
F.o""" ¡1l4 
Mam> 1,19 
Abril 1,58 
M.,.. 1,12 
Junio 1," 
Julio 1.. 12 
AgOIlO 1,58 
Septiembre 1,67 
Oaubre ¡O, 
Noviembre 1," 
Diciembre ¡lO 
Enero 3,42 
Febrero ¡OS 
Marzo ¡.7 
Abril ¡n 
M.,.. 0,62 
Junio 1,93 
Julio 1,65 
AgORO 0,91 
Septiembre 0,60 
Oaubre 0,54 
Noviembre O,S9 
Diciembre 0~7 

En,ro 0,93 
Febrero O," 
Mam> 1,17 
Abril 1,52 
M.,..
 
Junio 2,24
 
Julio 
AgOIlO 1,62 
Septiembre 1,36 
Oaubrc 
Noviembre 
Diciembre 1,38 
Enero 
Febrero 1,21) 
M.... 1,74 
Abril 1,63 

M.,.. \~, 

0,78 
2.31 
0,86 
¡oo 
0,86 
1.34 
¡O, 
2,89 
2,,87 

Ul 
¡., 
2)11 
1,74 
1,76 

¡56 
¡SS 
1,86 
1,84 
130 
1,76 
0,93 
1,11 
1.15 
0,97 
0,92 
1,11 
1,13 
0,06 

FueI\W: Retail pri<:es oí &elc:etcd ite.m.t., 19&4 y 1985 (FOS). 
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ili) La hipótesis de "regreso a la agricultura" es consistente con el 
crecimiento en el producto que parece haber estado ocurriendo. Aunque las 
escimaciones del producto agricola en Nigeria son particularmente poco 
conf1ables.1a evidencia sobre la caída de los precios de Jos alimentos notada por 
CoUier (1986) indica que la producción ha crecido. Para verificar si la cafda de 
los precios relativos de los alimentos han caído por cuestiones de oferta (y por 
aumento de la oferta de trabajo) o más bien por cambiosecoJógicos, ajustamos 
una tendencia al precio de dos típicos productos agricolas alimentarios: yam 
y guinea com. Si el clima es el factor decisivo, la oferta de guinea com (un 
producto del norte del país) habría crecido relativo a los yams, s~ por el 
contrario, el factor crucial es el aumento de la oferta de trabajo agrícola, la 
produa:ión del Sur (yams) debería haberse beneficiado desproporcional­
mente. Como sepuede apreciar en e1 cuadro 3, aunque elprecio re1ativoha sido 
muy volátil. existe una tendencia decreciente en el tiempo: los precios del yam 
relativo al guinea coro han caldo en cerca de 16 por ciento por año, de acuerdo 
a la serie más larga correspondiente a la ciudad de Lagos (el trend estimado 
tiene un estadístico-t de 1,8). Para chequear si esto fue debido a una cierta 
tendencia en costos de transporte más que la oferta de producto, también 
analizamos los datos correspondientes a la ciudad de Kano, y obtuvlmos, 
tambim, un signiflcativo time lTVId negativo. Esta evidencia sugiere que la 
tendencia de los precios relativos no es atribuible a costos de transpone y que 
el rol jugado por la oferta de trabajo agricola es fundamental.' 

iv) La evidencia estadística sobre migración de retomo que reportamos 
en la próxima sección, mdica que muchos trabajadores despedidos de ac­
tividades urbanas están ahora trabajando en el campo. 

2.3. Coaceatraclón del desempko en jó\>enes egresados 

Si los despidos nO están cercanamente ligados al incremento en el 
desempleo enlre los jóvenes i.cuál es, entonces, la causa del alarmante incre­
mento en las tasas de desempleo para este grupo? La respuesta debe ser una 
mezcla de faceores de demanda yoferta: la demanda por trabajadores jóvenes 
en el sector urbano ha caído, pese a que la oferta no lo ha hecho. Lo primero 
es bastante claro: muchas flfIDas han despedido trabajadores, mientras ellas y 
much.u otras también han reducido el contrato de nuevos trabajadores, lo cual 
ha afectado a los jóvenes, dado la dependencia del empleo de entrantes a la 
fuerz.a de trabajo de la tasa de contratos (como concepto opuesto al de tasa de 
empleo). 

7 udilllaiAllCi6adcl prtriodc leayalll JNC'lk: LtImbitD babcrloidoca~ poruM IM)OI"caldldc lea inpaol 
ala Sur. Jl'CID dada Lu. rep.dc Iq»rticióadc leaiapaoldcl pcllÓk:Cl,caca inlcrprelKÍÓfI puccc impro­-
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No hay una serie de tiempo de Lasas de contrato, lo que puede. sin 
embargo, aproximarse por el nÍlmero de vacantes notificadas a las oficinas de 
empleo. Este indicador es solo aproximado, porque en la medida que hay un 
creciente exceso de oferta, las firmas tienden a desarroUar otros mecanismos 
para Uenar sus vacantes.- Sin embargo, cualquier sesgo existente debería 
implicar que una caída en el número de vacantes sobrestime la verdadera 
situación. Así. dicha información indica una disminución crónica de vacantes 
relativa al empleo total (cuadro 4). Similar evidencia ha sido provista por Khan 
con referencía. al sector público, y es ratificado por nuestros propios datos 
relativos al servicio federal (cuadro 5), un periodo en que el empleo creció en 
60 por ciento coincidió con una cafda de 90 por ciento de las nuevas con­
trataciones. 

Además de la caída en nuevos contratos de trabajo en el sector urbano, la 
oferta de egres.ados de la escuela secundaria creció substancialemnte. En 
ausencia de datos pUblicados sobre egreso escolar. el flujo de egresados de 
secundaria puede solo ser estimado aproximadamente. Sin embargo. como 
una indicación, el número de niños en las escuelas secundarias de Lagos creció 
en 116 por cienlo entre 1979/1980 y 1983/1984 (Allnua/ Abstraer o[Slatistics. 
1985, table 5.4). De modo que no hay dificultad para encender por qué una gran 
proporción de egresados de escuelas secundarias no pueden obtener empleo 
asalariado. sin embargo, tal evidencia no indica por qué éstosse mantienen des­
empleados. 

Si los trabajadores despedidos estuvieron en condiciones de volver al 
sector agr[cola, ¿por qué la fuerza de trabajo joven y educada toJera tasas de 
desempleo de 40 por ciento sin proceder de manera similar'! Hay cinco 
posibilidades para explicar este fenómeno, todas las cuales tienen alguna 
validez. 

i) Como discutiremos después. las leyes de salario mínimo han probable­
mente elevado el salario de ingreso sobre el precio de oferta de los nuevos 
entrantes, aunque las ganacíaspromedio de trabajadores con experiencia estén 
todos bien por sobre el salario mínimo. Esta disrorsión en la estructura de 
salarios puede lentar a jóvenes que buscan empleo a extender el periodo de 
búsqueda por quélossalarios esperados urbanos permanecen altos en relación 
al auto~mpleo en la agricultura. 

ü) Es posible sugerir que las firmas respondieron al exceso de oferta de 
egresados de secundaria, elevando sus erilerios de selección (por ejemplo, 

- Dt boc:bo,u cnl~cal c~riol,IIIM)'OfÚ1 dcduóq_. ~el.,...., CSladodd a1Crado,elloI 
DO pub'id~ IUS.....'cs dIdoquc ISÍ le 11...t. un pan I1lÍmCrode IJIHe-nlCi, IlQBC8laftdo'; IaIClCl11m 
de sck:l::ri6a. 
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CUADRO 4
 

NIGERLt:: VA.CAI"iR:S CRUDAS 1976-1984
 

Número Indioc 

Promcdto 1976-80 

'90'
''''' '9OJ 
1984 

1.125 
660 
S211 
4SO 
310 

'00 
59 
46 
40 

'" 
fuente: ~~n)' Bull~tÍn o/Úlbour S/atist;('s. 1984. table 23. 

CUADROS 

NIGERlA.: EMPJ...EO y CONTRATACIONES NllAS EN EL SE(.WR rU8UCO 

Empico Conlralacion neta 
Número Indicc Número I"dige 
(mila) (mlles) 

Promedio Im-81 1.108 (199) 100 (100) 195.9 (7.5·) 100 (100) 
Promedio 1981-83 1.611 (In) 145 (137) 111,9 (5.40) " (12) 
'984 I.n4 '''' XI) 11 

FIICme: Khln (1986). ublc 3. fnkrrJJ CM/ ,5mi('t' MtDIfK!"TI" SlrulJli('1. 1986. lablc 1.1 
Sola: En piln!nlCSM aparece el número ronupondic.nte al Servirio Civil Fcderll. 
°P'rcJmedio pilrw. el período 1919-81. 

exigiendo calificaciones "altas"). En Kenia. un país que pasó por similar 
experiencia durante los inicios de los años 1970, los egresados de secundar ia se 
ajustaron a los nuevos requerimientos de las firmas y. dentro de un período de 
más o menos cinco años, las tasas de desempleo de egresados disminuyeron al 
mismo tiempo que aumentaban las tasas de migración al sector rural (CoUier 
y La!, 1986). 

¡ií) AqueUos nacidos en la ciudad carecen de las deslrezas y conocimien· 
tos necesarios para una exitosa adaptación al empleo agrícola. La falta de 
destrezas puede ser un factor crucial debido a que la absorción de empleo en 
la agricultura ha tomado lugar preferencialmente en términos de auto.empleo. 

iv) Los nacidos en la ciudad no tienen aa:eso a tierras rurales. Ciertos 
estudios indican que la primera generación de migrantes preserva sus derechos 
sobre la tierra por medio de visitas y envíos monetarios, pero esto parece no 
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aplicar al caso de las segundasgeneraciones. Existe en Nigeria muy poca tierra 
usable y no apropiada, de manera que las posibilidades de encontrar empleo en 
el sector rural son pequeñas para jóvenes egresados. 

v) Los nacidos en la ciudad, por lo general. han desarrollado fuertes prefe­
rencias por la residencia urbana, y estarán dispuestos a permanecer en las ciu­
dades aun si su ingreso esperado está considerablemente por debajo de aquel 
en agricultura. Esto sugeriría que el desempleo es básicamente de tipo estruc­
tural. 

Las últimas tres interpretaciones mencionadas implican, en lo básico. que 
jóvenes egresados de secundaria estarían confinados a mercados del trabajo 
urbanos, aun si les son ofrecidos ingresos mucho menores que en agricultura. 
Alguna evidencia de que esto está ocurriendo seofrece más adelante en nuestra 
discusión sobre las tendencias del ingreso familiar rural y urbano. Ello, 
indudablemente, introduce complejidades del punto de vista de políticas. 

Finalmente. consideraremos brevemente el problema de desempleo de 
graduados, una materia que ha preocupado muy centralmente al gobierno 
nigeriano. Nuestra información (cuadro 2) sugiere que el desempleo de 
graduados universitarios no es cuantitativamente el más importante. Por 
supuesto, entre los recién graduados esta tasa ha de ser mucho más aJta, pero 
nunca alcanzando las dimensiones del desempleo de egresados de secundaria. 
Es muy importante reconocer que el desempleo de graduados es debido 
fundamentalmente a cambios por el lado de la oferta;' sin embargo. la gran 
expansión observada recientemente ha empezado a ceder. En todo caso, la 
expansión ya producida conlleva significativos costos de ajuste por parte de los 
graduados, además de introducir problemas en el conteno de la rentabilidad 
sociaJ de las inversiones en educación. 

J. MIGRACION DE RETORNO, MIGRACION SUPRIMIDA y EMPUO "GIUCOIA 

3.1. La composición de h)s migrantes de retorno 

El proceso de migración interna es de indudable importancia para 
explicar el funcionamiento del mercado del trabajo. Durante el boom petrolero 
el país ~rimentó una contracción relativa en la fuerza de trabajo rural 
debido al crecimiento en vacantes en las áreas urbanas, particularmente en el 
sector públicoy la construcción. Desde 1981,Ia caída en los ingresos petroleros 
y la consecuente contracción en el empleo urbano han cambiado radicalmente 
la situación. Adicionalmente,la adopción de un paquete de ajuste estructural 
de la economía ha impllcado un mayor énfasis en las exportaciones del sector 

9 Por e;emplo. el nlÍmem de gJ*SlI6Ib de unÍYI:~ni¡eriana en 1984 file 145 por cíc:nlo 11'II)01' qlle el 
l:JbseNMo en 1978. 
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agrícola, generando así incentivos para una migración urbana~ruraL Las 
preguntas que resultan pertinentes son: icuán flexible ha sido el mercado del 
trabajo para reubicar trabajadores en el sector rural? ¿Qué grupos específicos 
de la fuerza de trabajo han mostrado mayor (menor) propensión a migrar a las 
áreas rurales?; ¿cómo pueden esas düerencias entre grupos ser correlaciona~ 

das con la situación del mercado del trabajo ob5ezvada en áreas urbanas? 

No existen encuestas nacionales de migración ni datos censales de donde 
se puedan inferir datos adecuados. Sin embargo, una serie de encuestas condu~ 

cidas en agosto de 1985, por el Banco Mundial, provee una base razonable para 
el estudio de los flujos migratorios y el mercado del trabajo rural entre 1982 y 
1985.'° 

la m4s grande de estas encuestas (Fama Labor Survey) encontró entre 
1982 y 1985 un flujo bruto de migrantes de retornos de 603, que acecHa la 
migración hacia las ciudades de, 434. El crecimiento neto por familia experi~ 

mentado en el sector rural fue de 0,4 personas. De acuerdo a la Encuesta de 
Familias de 1982/83. la familia rural promedio tenía una fuerza de trabajo 
adulta de 1,67. Así, si todos los migrantes de retomo hubieran entrado a la 
fuerza de trabajo, habría habido un crecimiento de 24 por ciento en la fuerza 
de trabajo rural debido al efecto migración neta, mientras que un 14 por ciento 
de aecimiento en la población adulta habría sido también ob5ezvada. 

Los migranles de retomo fueron clasifteados en tres grupos: aquellos que 
habían vuelto con anterioridad a 1982, aquellos cuyo retomo con posterioridad 
a 1982 fue voluntario yaquellos cuyo retomo posterior a 1982 fue inducido por 
despido. El peñd de los dos últimos grupos se presenta en el cuadro 6, donde 
se puede apreciar información sobre incidencia de despidos. 

CUADRO 6 

NIGEIUA.: MIGRAN'l'ES RETORNADOS POR SECíOR 

India: relatíYo a los mígrantcs pre-I982 
Voluntario Irrvolunliuio 

Ej&tito/poüda 
SerYici.os públicos 
CoIUlNc:ción 
Industria 

"""'mpleo 

1,42 
0,89 
1,00 
~OO 

0,00 

0,64 
1,04 
4,1> 
1,71 
O,so 

Fucnae: HormcU YCollicr (1986), lable S. 

lO&aa~lOlIlkaTilM ce-. dcWII: ca Collic:r (ISlII6)y HonaeU y Col.Ucr(19116). EsJ,a1CCXÍ6ll1lOkl pro. 
..ce tUI tnlalDicnto "'11)' n::aami4o dd problcml 
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Los datO! del cuadro 6 confirman los proporcionados por la Encuesta 
Shuttle en cuanto a que la incidencia de los despidos habidos en el sector 
construoci.ón fue batante mayor que en otros sectores: la proporción de 
migrantes de retomo posa-1982, que habían trabajado previamente en este 
sector económico, fue alrededor de cuatroveces la proporción observada entre 
los migrantes pre-l982 De modo similar, la industria muestra Una incidencia 
sobre el promedio de retiros involuntarios, lo que también es con5~tente con 
la Encuesta Shuttle. Sin embargo, una fundamental diferencia respecto de esta 
encuesta se refiere a los trabajadores del sector público. mientras la Encuesta 
Shuttle encontró una baja incidencia de despidos en el sector público, el cua­
dro 6 indica la aistencia de un efecto más que propordonal. Aparte de 
problemas de sesgo muestra!. existen dos razones que podrían explicar esta 
diferencia. Primero, mientrasel periodo de referencia para la Encuesta Shuttle 
fue agosto de 1982 a agosto de 1983, para la última encuesta el período fue J982 
a agosto de 1985, y uno podría muy bien esperar que d comportamiento del 
empleo público haya seguido con rezagos aquel observado en relación al 
empleo privado. Segundo,la clasificación de actividades, y particularmente de 
empleadores, es menos precisa en la última encuesta que en la Encuesta 
Shuttle: aquellos que trabajaban en empresas públicas estatales y federales se 
han incluido, con loda probabiljdad, en la categoría de funcionarios públicos. 
En apoyo a estas dos interpretaciones, es importante recordar nuestro haUazgo 
previamentecitado que durante 1983-84 hubo una disminución dealrededor de 
10 por ciento en el empleo en las empresas públicas. 

Una nota final sobre el cuadro 6 es que, a pesar del gran incremento en el 
desempleo entre 1982 y 1985, la proporción de migrantes de relamo cuya 
actividad previa al retomo fue la búsqueda de empleo, declinó sustancialmente. 
Esto proporciona susten~o a la inferencia establecida con anterioridad en el 
sentido de que los desempleados urbanos están cada va más compuestos por 
aquellos "atrapados" por su residencia urbana. 

3.2. La IlexlbWdad del _n:ado de Ira.... nuaI 

Los migrantes de retomo ganan un relativamente fácil acceso a la tierra. 
La mayoria de Jos migrantes retornan a su villa origjna!.lo cual es concordante 
con el más bien amplio concepto de familia prevaleciente en la sociedad 
nigerjana, y el hecho de que casi generalmente los familiares mas viejos 
permanecen en el área rural. Esta observación corresponde a un 84por ciento 
de los migrantespre-1982.y a un 91 por ciento deJos migrantespost-1982. Ñl, 
el proceso de retomo no ha proYisto una nueva redistribución espacial de la 
población dentro del sector rural. 

La edad medía de los migrantes es de 33 anos, bien por sobre el rango de 
los grupos caracterizados por alto desempleo. La mayoría se integró a la 
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agricultura por cuenta propia o en la granja de sus padres. Por otra parte. el 
mercado del trabajo asalariado agrícola ocupó a más del 20 por ciento de los 
migrantes de retomo. Esto sugiere que los mecanismos de distribución de los 
reentranles en la tierra familiar fueron capaces de acomodar sin grandes 
dificultades a 105 migrantes. la encuesta de migración encontró que no hubo 
relación entre la duración de la ausencia de la villa y la decisión de permitir 
incorporarse nuevamenle a una persona, sugiriendo que los derechos adquiri­
dos sobre la propiedad familiar decaen solo muy lentamente. Al mismo tiempo, 
hubo solo un pequeño rezago entre el regreso y el comienzo del trabajo en 
faenas agrícolas: solo un 14 por ciento de los migrantes esperó por más de un 
afta después de su regreso. Por último, evidencia adicional sobre que los 
migrantes de retomo fueron acomodados dentro de la estructura existente de 
propiedad dela tierra familiar, es proporcionada por el hecho de queel número 
medio de campos decuJtivo por familia había crecido entre 15 y 18 por ciento 
entre 1982 y 1985. Dado que al mismo tiempo ha habido alguna intensificación 
en el proceso productivo (esto es, un crecimiento en la relación trabajo/tierra). 
esto implicaría un crecimiento en la fuerza de trabajo por sobre dicho rango. 

3.3. Crecimiento de las exportaciones y perspediwas de empleo 

Mientras los migrantes parecen haber ganado fácil acceso a la tierra, su 
elección de actividad se orientó notoriamente a los cultivos de alimentos. La 
encuesta de migración encontró solo a un 17 por ciento de los migrantes 
retomados que estaban cultivando rocoa, aceite de palma o goma (los produc­
105 de exportación nigeriana). Una nueva encuesta ha confumado este 
guarismo. Claramente, como resultado del programa de ajuste estructural, los 
incentivos relativos para cultivar alimentos y no-alimentos han cambiado 
radicalmente, siendo una pregunta central la importancia que cobraría el 

, proceso de reasignación de trabajo dentro de la agricultura. 

Hemos visto que el proceso de migración de retomo es más bien inflexible 
del punto de vista espacia1. Sin embargo. el trabajo puede ser reubicado dentro 
de la agricultura aun sin tal flexJbilidad, debido a que las cosechas de alimentos 
y no-alimentos están creciendo en las mismas zonas. Además. los cultivos de 
cocoa, aceite de palma y goma están todas cercanas a los mayores centros 
poblados (Lagos, lbadan, Enugu, Port Haroort, Benin), de modo que en la 
medida que las ciudades expulsen trabajo, el proceso de retomo implicará un 
aecimiento en la fuerza laboral disponible para el cultivo de no-alimentos. 

El área agricola que tiene menos que ganar es el norte. De los dos 
productos del norte que tradicionalmente más se comerciaron, el maní ha 
negado a ser ecológicamenle demasiado arriesgado. El otro producto, el maíz 
fue una importación del sur del pais., y negará probablemente a ser prohibitivo 

14S 



debido a los altos costos de transporte. Así. el menormenle urbanizado norte 
del pals apulsará tanto trabajo como las ciudades en producción de no 
transables.. Esto sugiere que el sur debe acomodar el crecimiento en la 
producción de alimetllos en el norte por medio de un nuevo cambio de 
trabajadores desde la producción de alimentos a la de no-alimento.s; alimento~ 

producidos en el none reemplazarán a aquellos producidos en el sur, impli­
cando, por ejemplo, un crecimiento en la relación de precios deyams a granos" 

La capacidad de absorber trabajo en la producción de grano.s del none ha 
sido investigada por CoUier (1986a)" Usando una (unción de producción 
agregada se demostró que la fuerza de trabajo podría crecer relativo al área de 
tierra con solo una modesta reducción en el producto físico marginal y, por lo 
tanto, en el salario-produeto. Un crecimiento de 20 por ciento en la relación 
tierra/trabajo. reducaría el producto fLsico marginal en solo 6 por ciento. La 
capacidad para incrementar el trabajo en los cultivos arbóreos del sur no 
puede cuantiftearse debido a la ausencia de una función de producción 
adecuada. Sin embargo, dos etapas pueden distinguirse: la absorción de 
trabajo dado el actual stock de árboles, y el potencial para replante. Todos los 
cultivos arbóreos son trabajo muy intensivo (relativos a la tierra). La 
contracción en ténninos absolutos de la producción de cocoa y goma durante 
el boom petrolero, sugiere algo que es también evidente en el terreno: la 
existencia de un gran SlOdc. de árboles subexplotados. En el caso de la cocoa se 
puede incorporar en un buen número a producción por medio de la aplicación 
de trabajo y fenilizante. En elcaso de la goma, la situación es menos alentadora 
debido a que muchos de los árholeestán alcanzando la edad más aUá de la cual 
el cultivo no es económico. Una posible solución es adoptar una solución que 
consista en un rango de técnicas que permitan replantar con el cultivo más 
rentable del aceite de palma. Sin embargo. el alcanzar un incremento real­
mente sustancial requiere un programa signif.cativo de replante de cocoa y 
aceite de palma, lo cual depende de expectalivas de precios a largo plazo, no 
siendo claro lo que el gobierno pueda hacer más allá de mantener estabilidad 
en las polfticas recientemente aplicadas. 

3A. Supresión de la ..Igraclón .....po-<iu...d 

Aunque la migración de retorno parece haber sido sustancial, ella no fue 
la manera principal que contribuyó a redistribuir trabajo entre el campo y las 
ciudades. Más importante fue el efecto de la recesión urbana y de la r"esultante 
disminución del flujo migratorio campo<iudad. Los egresad05 de escuelas del 
sector rural,quienesduranleelboom peuolerohabrfan migrado alasciudades. 
cambiaron sus planes. En el conjunto. cerca del 60 por cienlo de las familias 
rurales reponaron que había al menos un miembro en el grupo que se había 
desistidode la idea de migrar con posterioridad a 1982. Por supuesto. esletipo 

146 



de pregunw sobre planes y expectativas no es fácil de manejar a partir de 
encuestas, pero una correlación con otra variable hace que los resultados sean 
más creíbles. La fuente de información más dominante en el proceso de 
migración rural-urbana en Afria parece ser la estructura familiar (Bevan el al, 
1986, cap. 12 y 13). Esperaríamos, entonces, que aquellas familias con 
migrantes de retomo manejen la mejor información acerca de que los merca­
dos del trabajo urbanos se han deteriorado tal que la migración no es rentable. 
Este tipo de evidencia es exactamente la que encontramos entre los grupos 
familiares con migrantes de retomo, 80 por ciento tenían algun migrante 
-desalentado-, en comparación a un 47 por ciento entre los otros grupos 
familiares. El hecho de que mucha de la migración rural~urbana ocurrió sobre 
la base de una mala percepción del estado del mercado del trabajo urbano es 
sugeridoporel 30 porciento dedesempleoentre quienes recientementehabían 
dejado la escuela para migrar a las ciudades. Así, el desempleo urbano genera 
infonnaci6n que retroalimenta el proceso de redistribución del trabajo y que, 
en concreto, contribuyó a reducir el.oujo migratorio hacia las ciudades. 

.... SAlARIOS Y EL PROCESO DE A,JUsn: 

4.1. Aspet10S instUuciooales de la formación de salarios 

Solo en 1976 fue creada en Nigeria una maquinaria formal para la 
formulación de la política salarial del gobierno. Anteriormente, la política se 
basaba en recomendaciones hechas por comités especiales convocados por el 
gobierno, y se orientaba esencialmente a regular salarios del servicio civil 
federal. En términos prácticos, sin embargo, las políticas de gobierno afectaron 
sistemáticamente los salados de toda la economía formal debido al tamaño 
relativo del sector público y al efecto que los cambios en diferenciales de 
salarios ejercían sobre el sector privado. 

Desde 1976 el Consejo de Ingresos, Precios y Productividad (CIPP) ha 
venido emitiendo decretos sobre precios e ingresos que regulan salarios y otros 
ingresos del trabajo, tales como pagos profesionales, dividendos y beneficios 
no-saIariales. Previo a 1980, la mayor preocupación de tales decretos fue eJ 
logro de una distribución justa del ingreso, favoreciendo así mayores reajustes 
para trabajadores de menores ingresos., a la vez que imponiendo regulaciones 
sobre precios de productos (Fashoyin, 1984). Durante los anos 1980, y luego 
de instaurado un sistema de negociación de salarios en las empresas, el énfasis 
de CIPP ha estado en la indexación salarial. 

En 1979, CIPPempez6 a disminuir las diferencialesde salarios en el sector 
pl1blico, a la vez que se recomendó que el sector privado siguiera similar 
paiftica. Sin embargo, la práctica de esta paUta resultó en crecientes 
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diferenciales de salarios, entre los sectores público yprivado, para el caso de los 
trabajadores calificados. Por ejemplo, los datos del cuadro 7 indican el notable 
deterioro en la paga del sector públicoque perjudicó el auaetivo delos empleos 
públicos para aquellos mejor entrenados, así contribuyendo aún más a ampliar 
las diferencias salariales público/privado. Así, esos datos también indican que 
los decretos de CIPP fueron claramente no cumplidos, ya que de otro modo 
habríamos observado relaciones estables para todas las categorías entre ambos 
sectores. 

CUADRO?
 

NJGERlA: DIFERENCIALES DE REMUNERACIONES ENIllE LOS
 
SECTORES PUBLICO V PRIVADO
 

(SlJ1ant» S«/OI"~bfif;'OlSlJ1anosS«'OI"privado) 

Calegorías	 1'178 1980 1982 1983 

Jcre ejealljyo 53 41 38 27 
Sen.ior man.ll8er 60 56 49 
JUl'llOr miil11ager 66 .." 71 
Supervisor 89 59 40 " 38 
Trabajo caJil'ieado 80 96 10 
Trabajo na califiauia 1"'" 'lO'" SO'"' 
FYe:DlelIi:	 lw\Iji (1\l8j). 1.01 dalOl ck 1983 rucron proviitOll por la Uni~ ck 10000000iprioDeI., Miftilterio 

del Tnott.,o. 
• FtdImJ CiIIil ~r M~ Sllllistia (1986) 'Y estimadoncs bllYdu el! enlr'C"'isIG con emprcArio& ikl 

ICClOf pn...w:k). 

Como resultado de las dificultades económicas derivadas de Ja crisis 
petrolera, el gobierno nigeriano ha estado practicando una política salarial más 
conservadora. Por ejemplo. en el período 1980-82 se decretó un reajuste 
máximo de 15 a 10 por ciento, respectivamente, para trabajadores de baja y alta 
calificación, una cifra que se mantuvo también para 1983. Además, no se 
permitieron reajustes generalizados en el caso de aquellos que hubiesen 
alcanzado un cieno ingreso máximo establecido por CIPP. Durante 1984, 198' 
Y1986, un congelamiento de salarios fue impuesto en vista de la continuación 
de la recesión. En panicular, las fLnTlas más grandes fueron obligadas a 
reportar cienos -esquemas de productividad" para apoyar cualquier petición 
de incrementoen salari050 beneficios no-salariales que debía, en todocase, ser 
revisado por el gobierno. Finalmente, la manifestación más dramática de la 
política recesiva tuvo lugar en 1985, cuando se decretó cortes entre 7 y 15 por 
ciento de Jos salarios del servicio federal. apllcable a los niveles más altos. 
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El principal problema con los decretos de C1PP es la alta tasa de desobe· 
mencia por parte del sector privado. Aun en las Empresas Públicas. como se 
desprendió de varias de nuestras entrevistas, los decretos han sido evadidos sin 
mayor diflCUltad. 1l En consecuencia. la intervención del gobierno parece ser 
muy inefectiva. a la vez que los empresarios declaran que la política conserva· 
dora del gobierno en materia de salarios ha sido beneficiosa para poder 
negociar en términos más convenientes a la realidad económica de las empre· 
sas durante la crisis. 

4.1. T......DCias ... los salarios y los Ingresos 

En ausencia de datos salariales apropiados, la información más útil es 
provista por la encuesta de Hogares NISH.la cual se ha estado llevando a cabo 
anualmente desde abril de 1980. Tales encuestas miden ingreso familiar, así 
como salarios/ingreso del cabeza de familia, y clasifican a los grupos por 
reaidoocia (ruralfurbaoa) y por fuente principal de ingreso (empleofautoem­
pleo). 

Los datos del cuadro 8 revelan importantes cambios en niveles de vida y 
en diferenciales de ingreso. Los ingresos absolutos que se reportan en la parte 
-B- de ese cuadro no califican los resultados por la diferencia del costo de vida 
rural-urbano. La mayor parte de losaLimentos y de los servicios no-transables 
son m~ baratos en 'reas rurales, mientras que las importacionesy los artículos 
manufacturados son m~ baratos en 'reas urbanas. Debido a que los dos 
primeros constituyen cerca de un 75 por ciento de la canasta de consumo de la 
familia promedio, es altamente probable que el costo de vida rural es más 
barato que el urbano. 

El diferencial en costo de vida tendría que ser enorme para cambiar la 
conclusión que en 1980/81 el grupo más pobre el autoempleado rural. Este 
grupo ha experimentado desde entonces la menor caída en ingreso (hasta 
1985/86), a pesar de ser un significativo 21 por ciento. El grupo con la mayor 
caída de ingreso en este período (5 1por ciento) fue el de los autoempleados de 
la wna urbana. Esta evidencia es muy consistente con nuestra hipótesis que un 
significativo grupo de la población, específicamente el de jóvenes-educados., 
est.f. -encerrado- en 'reas urbanas, ya que la alternativa a permanecer desem· 
pleados los fuerza a competir por ingresos del auto-empleo. 

II Porejempo, ea nllQtnl mllatnl de Empr- P\1büc:u elKOllUUlOlque alrc:dcdor de UII so pmcicntode 
elIa, .. rdMXlndebalclaac.DOoMIariIJeI.....l:ftIddognta..--...tc,protIeblc:llllUledebido... r.ciIiU:I 
que ale _n........ Otorp ... ewdir Jcw; ~ oClIS*L
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CUADRO 8 

NIGEiUA: TENDENCIAS DEL INGRESO FAMILLUt DE GRUPOS ClAVES 

1980/81 1981/82 '982/83 19I13j1l4 t984/85 1985/86 

A. Ingresos nozrtinales 
(1980/81-100) 

Cuenta propia rural 100 1,. 124 142 165 178 
Asalariado MIra! 100 lOS 108 125 117 128 
Cuenta propia urbano lOO 97 .3 103 lOS 114 
Asalariado urbano 100 102 106 114 113 123 
(Salarios urbanos)- 100 114 114 '22 132 
Todas las familiu rurales ". 124 "' 161 176100 lOO 
Todas las familias urbanas 100 100 102 109 109 "' 
JPC (19801'1 - 100) 100 117 !JI 165 227 224 

B.	 Ingrc::505 reales 
(alenll propia rural 
en 1980/81 .. tOO) 

Cuenta propia rural 100 103 'S .. 7J 79 
Asalanado rural 178 160 147 lJ5 92 102 
Cuenta propia urbano ISO 124 106 94 69 76 
Asalariado urbano 20J 177 164 lOO 101 111 
(Salarios Urbanos) l3S 131 97 7J 80 
Todas las ramilias ruraJes lOS 107 "'.. .. 74 82 
Todas las familias urbanas 166 142 129 109 80 .d 

Fucntu: NISH (An~aJ HouM/toM S~ dalOli del ros no pubti0Jd05 pira 19&5/86 '! !PC naaonal. UT­
NIKI y nHlIl. 

"ÚIO oonaponde a lIn illdll:e lk r;,aLanOli promedio IU'ibido por el Cilbcz.a de rall\lha. 

Los niveles de vida reales de las familias de asalariados urbanos cayeron 
notablemente. mostando un aJto grado de flexibilidad salarial. Como se ve en 
el cuadro S. Jos salarios urbanos han caído en 41 por ciento real entre 1980/81 
y 1985/86. Los ingresos de los asalariados ruraJes han dLsminuido en forma 
similar. Sin embargo, la evidencia sobre asalariados ruraJes debe tratarse con 
cuidado, ya que probablemente no representa al sedor de las plantaciones y 
cosechas de exportación, sino más bien a servicios, los cuales se ligan fuerte­
mente a las fluctuaciones observadas en el sedor urbano. 

-Los datos de ingreso revelan una fuerte reducción durante el período de 
la crisis petrolera. Los datos de salarios que aparecen en eJ cuadro 9 revelan 
una situación muy semejante para el caso específlCO de Lagos: una caída de 36 
y 42 por ciento para eJ caso de los trabajadores sin y ron calificación. respecti. 
vamente. Las encuestas de hogares revelan una calda de 38 por ciento en el 
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ingreso real de losasalariadosurbanos, un porcentaje muy similar al que resulta 
de los datos de salarios precitados.n Aún más, de acuerdo a las encuestas de 
hogares., entre 1982/83 y 1984/85105 salarios urbanos habrían también caído 
en 38 por ciento. Así, Jasobservaciones., que hemos hecho sobre la base de datos 
de ingreso, se mantienen en lo general con respecto a datos salariales. 

CUADRO 9
 

NIGERIA.: SA1AR.IOS EN lAGOS POR GRUPOS DE CAUFlCACION
 
(nairas por Iwm, a menos que.se e.specifique /o contrwio) 

Ooubre 1982	 Ooubrt 1984 

A. Trabajadores no calificados 
Salariw 

Ho... 
Ingresos semanales 
Ingresos semanales rcala­

'''''''''''' 

B.	 Trabajadores calificados 
Salariw 

'''8=''' 
Ho... 
Ingresos seman.a.lts 
Ingresos seman.a.lts reaJ.ts-

C. Califu:ado/nocalificado 
SaIarioo
 
.....osos
 
Ho...
 

0,71 
0,86 

43,2lJ 
37,2lJ 

100,00 

0,88 
1,10 

43,2lJ 
47,5<1 

100,00 

1,24 
1,2l1 
1,00 

0~7 

tOS 
40,90 
42,90 
64,00 

LOI 
1,2lJ 

41,00 
49,2lJ 
SS,OO 

1,16 
1,]4 
1,00 

Fllente:	 Quanm'y&dlDiJlt>fUJbtJul ~.I9&4 tablcó.l. y l'ilSl, U1ble ó.l. losdlltm para los nocalirJCaC05 
coln.¡ponOcn l tilICO atcJOriu comparables de ln.bljeóofQ Oc: Licor; iI 25catcJOriu comparables 
qlle requ.ieren deltrez.u lft.I.lIlIiI1C&.­

• E1IPC UlblDO ea 100 ~ octubre de 19BJ Y ItI) pira OCl~re de 19&4. 

Para el período desde octubre de 1984 hay mucho menos datos dis­
ponibles. El cuadro 10 muestra datos preliminares sobre mgresos en tres 
sectores de la economia entre octubre de 1984 y octubre de 1985. Aún no hay 
ponderaciones disponibles para estos datos., pero el promedio no-ponderado 
muestra los salarios reales estancados., lo cual constituye una historia razonable 
para este período. El mismo tipo de tendencia se adviene en información 

n	 Nólc:icqllC CIIClI qllC C:5taIDCMi IkYllndo. CllboCl muycJÓgentc, dadoqllC adlllQll;dc 1I1Inc::.w= oOlicncn 
de CKllCllU. cmpI'Cll&, micnlru qllC 101 0I1'C& conaponden I CIIC1ICIlU de bopns. 
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recolectada por el Minlsterlo del Trabajo, de acuerdo a la cual. con enero de 
1985 igual a 100,10$ índices para octubre de este año son 103,88 Y100 en los 
casos de manufactura, construcción y servicios. Finalmente, una evidencia 
similar surge de los datos sobre precios de no-transables recolectados por 
CoUier ( 19Mb), dado que entre 1984 y octubre de 1986 el índice creció en solo 
uno por ciento. lJ 

CUADRO 10 

NIGEIllA: TENDENCIAS D[ LOS INGRESOS ocruBR[ 1984-OCfUBRE IlMS 
(gtJlllJndas por mes de empleados) 

Oaubre-dic:icmbrc 1984 Agoao-oclubre 1985 

Alimentos 233,6 238) 
CoftSlrocción 186,4 168,1 
Restaurantes y hotcJcs 210,9 221,6 
Promedio no pondentdo 210,3 2ll'J) 
India: 100,0 100,0 

Fuente: Of!ict o/ SIalisDc..s, o/ w MiItislrJ o/ LIJbow (MELP). 

~. NOTAS FlNAl..[S 

La depresión económica que ha acompañado al schock petrolero en 
Nigeria se ha reflejado nítidamente en las condiciones del mercado del trabajo. 
En el sector urbano, el desempleo se ha extendido, aunque concentrado en los 
grupos de personas jóvenes con una educación relativamente más alta. En gran 
parte, el problema de empleo se derivó de las migraciones campo-dudad 
ocurridas durante el boom petrolero, las que fueron incentivadas por las 
polfticas de inversión del sector público. En parte, también, por polílicas de 
desarrollo de los recursos humanos que no consideraron la especialización 
productiva adecuada para el país. 

La depresión ha incentivado la migración de retomo ciudad<ampo, la 
cual se ha visto facilitada por ciertas insliluciones sociales que permitieron 
rápido acceso a la propiedad a los migrantes. La evidencia, sin embargo, señala 
que los más jóvenes se encuenlran ·confinados· a las ciudades, donde pocas 
perspectivas hay para brindar empleo productivo suficiente en los próximos 

u TlliDda a.,danmea1e, UD iDda de COIlOlde l ..bajo ...... dudld de 1..1... CCB'lD FJl*k lDferiftC de 
la DaII de 1_... UldWdOI en .. r-Ie­
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años.. Este constltuye uno de los principales problemas para el diseño de 
poüticas que promuevan más empleo y una mejor distribución del ingreso. 

La caída del ingreso ha ocurrido simultáneamente con los problemas del 
empleo aludido. El caso nigeriano es clásico con vis!as a que las politicas 
salariales del sector público no son necesariamente practicadas por el sector 
privado, a menos que exista una fuerte supervlgilancia o una actividad sindical 
muy activa. El Estado haría mucho mejor en proporcionar las señales 
adecuadas respecto a las poUticas económicas globales y sectoriales desde 
donde han de resultar necesariamente las poHtlcas salariales, bbremente 
determinadas por empresarios y trabajadores. Finalmente, las medidas desti· 
nadas a disminuir las diferencias de salarios por calificación tenderán solo a 
disminuir la calidad del trabajo en el sector público, y a crear una fuente de 
ineficiencia en la asignación económica de los recursos 

En pocaspalabras, el ajusteestructural que ha de llevar a cabo la economía 
nigeriana demanda una alta mobilidad in!ersectorial e interTegional del tra· 
bajo. Con tral propósito, es conveniente el tenninar con las instituciones y 
restricciones que privilegian objetivos transitorios' para favorecer aquellos que 
se conectan directamente con la especiaHzación de la economía en el contexto 
exportador, que promuevan la inversión y que contribuyan al pleno empleo y 
a las mejoras salariales en el largo plazo. 
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